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Hoy se celebra una nueva edi-
ción del Día de los Patrimo-
nios Culturales, y junto con

abrir las puertas de edificios emble-
máticos, esta celebración ofrece una
oportunidad para repensar otros
patrimonios: los inmateriales, los
que habitan en ideas y oficios. En
ese sentido, un grupo de educado-
res escolares y universitarios ha de-
cidido poner en el centro un legado
que ha sido más citado que practica-
do: el pensamiento pedagógico de
Gabriela Mistral.

Aunque su poesía es mundial-
mente reconocida, son cada vez más
las voces que reclaman atención so-

bre la faceta de
e d u c a d o r a d e
quien recibió el
Premio Nobel en
19 4 5 , h a c e 8 0
años. No por nos-
talgia, sino por-
que —como afir-
ma Víctor Berríos,
a c a d é m i c o d e
País Humanista y
director del Ma-
gíster en Lideraz-

go Escolar de la U. San Sebastián—
“la solución a muchas crisis actuales
de la educación ya estaba en sus tex-
tos. Fue una de las primeras en ha-
blar de metodologías activas, del
protagonismo del estudiante y de
una pedagogía de la ternura que no
ha perdido vigencia”.

Para la poetisa y maestra, “la clase
debía ser hermosa, además de rigu-
rosa. Enseñar era para ella un acto
ético y estético”, comenta María Isa-
bel Orellana, directora del Museo
de la Educación Gabriela Mistral,
ubicado en el centro de Santiago.
Otra característica, suma Berríos, es
que “el profesor jamás debe hacer lo
que el niño puede hacer por sí solo.
El estudiante debe ser protagonista
de la clase”.

Una mirada que comienza a ma-
terializarse en iniciativas como el

Observatorio Mistraliano, fundado
en 2024 por docentes de distintas
localidades. Daniela Saavedra, pro-
fesora del ramo Ciudadanía y Valo-
res en la Escuela Brasilia de Limache
e integrante del colectivo, comenta
que su propósito es cultivar el pen-
samiento mistraliano desde la prác-
tica diaria. “En un contexto educati-
vo estandarizado, su propuesta nos
devuelve el sentido de enseñar”, ex-
presa. En su caso, esto se traduce en
clases donde leer y escuchar poesía
abre la puerta al diálogo, la empatía
y la creatividad. “Es algo muy senci-
llo, pero que permite que los niños
se reencanten con la poesía, porque
muchas veces la escuela se vuelca a
lo cognitivo, al análisis de los textos
y no a sentirlos, a vibrar con ellos”,
detalla la educadora.

Algo similar realiza su colega

Constanza Gallardo, profesora
multigrado de 1° y 2° básico en
una escuela Montessori de
Quilpué. Cada semana lee poe-
mas de Mistral a sus alumnos,
invitándolos a transformarlos en di-
bujos. “Estamos creando un mini li-
bro poético. Al principio mostraron
resistencia, quizás por el prejuicio
hacia la poesía, pero luego, aunque
encontraran palabras desconocidas
y un estilo más complejo que los
cuentos, descubrieron versos que
podían interpretar con imágenes”,
relata. A su vez, instalaron un “bu-
zón del amor”, donde se envían
mensajes de ternura entre los com-
pañeros.

Pero esta relectura de Mistral no
se queda en el aula. El Museo de la
Educación que lleva su nombre
también ha intensificado su trabajo

para dar a conocer esta dimensión.
“Nosotros tenemos un alto porcen-
taje de estudiantes de Pedagogía
que nos visitan, aunque con los años
eso ha ido cambiando, ya que ella
está mucho más en el imaginario de
las personas. Ahora vienen intere-
sados en el tema de la educación,
pero también más público general
para conocer su pedagogía, desde
niños hasta personas de la tercera
edad”, cuenta Orellana.

Este fin de semana, como parte de
las actividades del Día de los Patri-

monios, presentarán un monólogo
inspirado en el Poema de Chile,
obra póstuma de Mistral, y el Mu-
seo estará abierto a partir de las 10
de la mañana. 

Honrarla leyéndola

Aunque cada vez son más quie-
nes buscan promover su figura (el
pasado 7 de abril, su natalicio, se ce-
lebró por primera vez el Día de Ga-
briela Mistral), los investigadores
de su obra señalan que persiste una
paradoja: pese a que muchos de los
principios mistralianos —como la
centralidad del vínculo afectivo, la
conexión con la naturaleza y la valo-
ración del rol docente— coinciden
con enfoques pedagógicos contem-
poráneos, su legado sigue parcial-
mente ausente de la formación do-
cente formal. 

Pedro Pablo Zegers, miembro de
número de la Academia Chilena de
la Lengua y experto en su obra, atri-
buye esto a varios factores: “Fue au-
todidacta, no tuvo formación acadé-
mica formal en pedagogía, y su pen-
samiento tiene un tono poético y re-
ligioso que incomoda a la academia.
Pero nadie como ella encarnó la fi-
gura de la maestra: sensible, exi-
gente y profundamente compro-
metida”.

La deuda es histórica. No solo
se ignoraron sus aportes en vida
—por ejemplo, se le negó el ingre-
so a una Escuela Normal por sus
ideas consideradas subversivas—,
sino que aún hoy no existen escue-
las que apliquen de forma estructu-
rada su propuesta educativa. 

A cambio, han sido las acciones
individuales de profesores y bi-
bliotecarios las que han mantenido
viva su llama. Como María Angé-
lica Espinoza, encargada CRA
(programa que busca mejorar la
calidad de la educación a través de
las bibliotecas escolares) en la Es-
cuela Sagrada Familia de Naza-
reth, quien hace 25 años pro-
mueve actividades literarias
inspiradas en la poeta. “Gabriela
nos llama a enseñar siempre: en

la sala, en el patio, en la calle”, di-
ce parafraseando a la intelectual.

“Si la leyéramos más, veríamos que
su pedagogía es profundamente ac-
tual. Nos enseña a formar personas
y no solo estudiantes”, suma.

Este resurgimiento mistraliano,
aún incipiente, propone no solo ce-
lebrar su figura, sino actualizarla.
“No se trata de mirar hacia atrás con
nostalgia, sino de recoger lo que ya
está dicho y volverlo acción. Si hay
una manera de honrarla no es con
plazas o estatuas, sino con espacios
formales para que se la lea, tanto en
las universidades, como en las es-
cuelas”, dice Berríos. 

Su legado educativo resurge en las aulas, pero aún de forma incipiente, dicen especialistas:

Educadores van al rescate del patrimonio
pedagógico de Gabriela Mistral 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Con “buzones del amor”, poesía
ilustrada y metodologías
participativas, profesores aplican
su enfoque, donde el aprendizaje
se vive con emoción y
creatividad. “Nadie como ella
encarnó la figura de la maestra:
sensible, exigente y
profundamente comprometida”,
señala un experto en su obra.

Mistral comenzó dando clases de forma autodidacta en la Escuela de la Compañía Baja (La
Serena), pero educó en varios colegios, como el Liceo de Niñas de Antofagasta (en la foto).
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‘‘En un contexto
educativo estandarizado,
su propuesta nos
devuelve el sentido de
enseñar”.
................................................................

DANIELA SAAVEDRA
PROFESORA DE LA ESCUELA BRASILIA
(LIMACHE)

Esta fue la primera reunión del grupo de educadores que formó el Observato-
rio Mistraliano en 2024 y que busca expandirse. Participan profesores de la Re-
gión de Valparaíso y Metropolitana. 

Trabajo de los alumnos de la Es-
cuela Brasilia (Limache).
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OPINIÓN

Hay tres asuntos íntimamente relaciona-
dos en la historia reciente de las universi-
dades: su autonomía, libertad académica y
autogobierno institucional. La propia idea
de universidad —desde Guillermo von
Humboldt en Berlín de comienzos del siglo
XIX hasta el Índice 2025 de Libertad Aca-
démica de la Friedrich-Alexander-Univer-
sität— se funda sobre esa trilogía de ele-
mentos.

La autonomía hace posible y protege el
autogobierno de las instituciones y crea, a
la vez, el ambiente para que florezcan las
libertades de enseñar, investigar y apren-
der. 

Sin embargo, esta combinación de ele-
mentos se expresa en plenitud solo en
sistemas democráticos. En la medida que
estos últimos decrecen, o atraviesan crisis
turbulentas, o dan paso a sistemas semide-
mocráticos con incrustaciones autoritarias,
también el Índice de Libertad Académica
retrocede. Así viene ocurriendo durante los
últimos años en países tan diversos como
EE.UU., Argentina, Bolivia, Israel, Palesti-
na/Gaza, Portugal, México, Lituania, Geor-
gia, Turquía y Hungría, entre otros.

Sin duda, Estados Unidos es el caso de
mayor impacto mundial. Allí, desde el día
uno, el gobierno Trump ha declarado una
guerra contra las más reputadas universi-
dades de dicho país, acusándolas de ser
elitistas, culturalmente woke, favorecer
políticas DEI (prodiversidad, equidad e
inclusión), acoger el antisemitismo y acu-
mular grandes patrimonios exentos de
tributos. 

Este ataque ideológico-cultural, en un
cuadro de pretensiones autoritario-popu-
listas y de cuestionamiento del Estado de
Derecho y un orden internacional basado
en reglas, es sin duda una versión extrema
de un fenómeno más general de retroceso
democrático. Sobre todo, por estar acompa-
ñado, en el caso de Trump, de una agresiva

desconfianza hacia las ciencias, desprecio
por las tecnocracias meritocráticas, una
visión imperial de los intereses americanos
y un fuerte cuestionamiento de la delibera-
ción pública y el aprecio por la verdad.

Como aprendimos en Chile en el pasado
no tan lejano, este tipo de ataques —cual-
quiera sea la forma que adopten— culmina
con universidades vigiladas (como las
llama Jorge Millas); pérdida de capacida-
des intelectuales, científicas y artísticas;
retrocesos en las áreas de las ciencias socia-
les y las humanidades; debilitamiento de la
tradición académica y fuga, exilio o retrai-
miento de las habilidades y talentos que
los países requieren para desarrollarse en
un mundo regido por la racionalidad cien-
tífico-técnica.

Pero las amenazas no provienen solo del
exterior. En América Latina, muchas uni-
versidades enfrentan tensiones endógenas,
derivadas de estructuras de gobierno poco
funcionales, mecanismos de representación
mal concebidos y diseños normativos que
confunden autonomía con prácticas corpo-
rativas de autogobierno.

De allí resultan modelos de gobernabili-
dad que privilegian la legitimidad interna
—basada en la representación triestamen-
tal y la elección directa de autoridades—,
pero que muestran severas limitaciones de
efectividad y eficiencia.

Frente a la complejidad de las actuales
organizaciones universitarias, y a los retos
que ellas enfrentan para adaptarse a los
cambios políticos, tecnológicos y financie-
ros en curso, los gobiernos de asambleas
corporativas se muestran además en exce-
so rígidos, pesados y lentos. No proporcio-
nan el liderazgo requerido para hacer
cambios, introducir innovaciones y em-

prender planes y estrategias de desarrollo
de mediano o largo alcance.

Por el contrario, en Europa, pero tam-
bién en EE.UU. y países del sudeste asiáti-
co, uno observa una activa experimenta-
ción con nuevas formas de gobierno uni-
versitario. En general, combinan juntas
directivas que operan como órganos en-
cargados de dirigir estratégicamente el
rumbo misional de la universidad, cuidar
su patrimonio e intervenir en la selección
del rector. Habitualmente se hallan inte-
gradas por un número menor a 20 perso-
nas, miembros externos a la universidad
por un lado y de representación interna
por el otro, dirigido por un presidente con
claras responsabilidades fiduciarias.

De la dirección y gestión diaria de la
universidad se hace cargo un rector ejecu-
tivo que cuenta con un potente equipo
profesional de gestión. Es designado por la
junta directiva —tras consultas con instan-
cias participativas— ante la cual él (o ella)
rinde cuentas por el desempeño y resulta-
dos de su gestión. El rector interviene
decididamente, además, en la designación
del restante aparato ejecutivo a nivel de
facultades y escuelas.

La dirección superior de la organización
se completa con un consejo académico (o
senado), instancia deliberativa y consultiva
que, en materias académicas, construye
consensos y propone decisiones al rector.

En este último organismo, así como a
nivel de los consejos de facultades y escue-
las, pero sobre todo de los departamentos
y programas, se expresa el poder colegial
de los académicos, así como la participa-
ción de los estudiantes y del personal
profesional y administrativo de la univer-
sidad.

Más de algún lector(a) se preguntará si
en este cuadro hay o no cabida para la
tradicional autocomprensión latinoameri-
cana de la institución como una democra-
cia, por ende, como una arena de compe-
tencia política. ¿No debería ser el demos de
la institución (su pueblo triestamental)
quien, expresándose mediante sufragio
igualitario, decida sobre los asuntos estra-
tégicos, académicos y administrativos de la
organización? Una respuesta más comple-
ta a esta pregunta deberá esperar a la
siguiente columna.

Por ahora baste decir que, al igual que
todas las demás organizaciones contempo-
ráneas de similar complejidad —trátese de
grandes laboratorios, empresas de alta
tecnología, hospitales, oficinas clave de
gobierno, iglesias, organizaciones de la
defensa, burós profesionales, etc.— las
universidades modernas no son un demos;
un pueblo de ciudadanos votantes iguales.

Al contrario, las universidades son co-
munidades jerárquicas de saberes, integra-
das no por iguales, sino por maestros y
estudiantes principalmente, quienes ense-
ñan y aprenden en el ejercicio de roles
necesariamente asimétricos. Los asuntos
sustanciales —qué y cómo enseñar y exa-
minar; qué y cómo investigar y publicar—
se disciernen y resuelven colegialmente
entre los académicos, en el seno de sus
grupos epistémicos y en el marco de los
deberes con la institución. A su turno, los
procedimientos de convivencia y represen-
tación, de participación y bienestar, siguen
reglas establecidas y crecientemente buro-
cratizadas, donde deben primar criterios
de bien común y mecanismos racionales
de resolución de conflictos.

En suma, las universidades son redes de
conversación: intergeneracional y pedagó-
gica para la transmisión de las culturas
profesionales, por un lado y, por el otro,
entre especialistas y sus disciplinas para
cultivar el conocimiento e, idealmente,
alcanzar alguna forma de sabiduría. 

Universidad y democracia 
JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER n Autonomía, libertad académica y autogobierno institucional son tres asuntos

relacionados en la historia reciente de las universidades. Sin embargo, esta
combinación de elementos se expresa en plenitud solo en sistemas democráticos.

Las universidades
modernas no son un
demos; un pueblo de
ciudadanos votantes
iguales. Al contrario,
las universidades son
comunidades jerárqui-

cas de saberes, integra-
das no por iguales, sino
por maestros y estu-

diantes principalmente,
quienes enseñan y

aprenden en el ejercicio
de roles necesariamen-

te asimétricos. 
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